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    En el torbellino del Siglo de Oro, cuando la imprenta multiplica voces y disputas, una continuación no autorizada del caballero más célebre de la novelística española irrumpe para poner en jaque la propiedad del relato, tensar los límites entre parodia y homenaje y convertir la aventura andante en un laboratorio sobre la autoridad del autor, la tenacidad del mito y la fragilidad de las máscaras literarias que, lejos de apagarse con la risa, ensanchan el campo de batalla donde la sátira, la tradición caballeresca y la naciente cultura de mercado se observan, se desfiguran y se interrogan mutuamente.

Firmada con el seudónimo de Alonso Fernández de Avellaneda y publicada en 1614, esta novela se presenta como una continuación apócrifa del Quijote y participa de la narrativa burlesca y paródica característica de la época. Ubicada en la España del primer Seiscientos, aprovecha paisajes, caminos y ciudades reconocibles para desplegar nuevas peripecias de personajes ya familiares para el lector. Su aparición irrumpe entre la primera parte de Cervantes, difundida desde 1605, y el clima editorial de un mercado atento a los éxitos, situándola en el corazón de las tensiones literarias del periodo áureo sin ocultar su voluntad de disputa.

El libro retoma la figura del hidalgo manchego y la de su escudero para emprender otra salida, suma de lances y encuentros que alternan ventas, caminos y ámbitos cortesanos con escenas de amplia comicidad. El lector halla una prosa decidida, de andadura rápida, que privilegia el episodio contundente y el desenlace satírico. La comicidad, con frecuencia más áspera que benevolente, empuja a los personajes hacia situaciones límite cuyo interés reside menos en el asombro de la fantasía que en la exposición de tipos y costumbres, con un afán de ridiculización que moldea la experiencia de lectura desde el primer tramo.

Su voz narrativa, firme y vehemente, declina cualquier sentimentalismo y se inclina por una sátira directa, de tonos a veces vitriólicos, que exagera rasgos y multiplica contrastes para asegurar el efecto cómico. La construcción de escenas favorece la teatralidad, con entradas abruptas, disfraces y equívocos que mantienen la tensión entre credulidad y burla. El estilo se complace en el refrán y en la réplica mordaz, refuerza la caricatura física y moral y perfila un universo más reglado por la risa punitiva que por la compasión, de modo que el itinerario se percibe como una cadena de pruebas y escarmientos.

Entre sus temas centrales destacan la disputa por la autoría y la legitimidad, la imitación como motor creativo y como amenaza, y la fama entendida como capital que circula y se replica. La obra interroga la relación entre lectura y conducta, pues la imaginación literaria no solo desborda la experiencia, también la organiza y la deforma a la luz de prejuicios sociales. Recorre igualmente tensiones de clase, el poder de la sátira como disciplina pública y la materialidad del cuerpo como blanco cómico, todo ello filtrado por un clima temprano barroco que privilegia el desengaño y la agudeza sobre la ensoñación.

Su publicación tuvo efectos inmediatos en el ecosistema literario: la mera irrupción de una continuación apócrifa alimentó una conversación pública sobre los límites de la imitación y motivó respuestas dentro de la cultura impresa del momento, incluida la alusión al falso Quijote en la segunda parte cervantina aparecida en 1615. Hoy, esa condición de obra paralela invita a pensar en prácticas contemporáneas como las secuelas no autorizadas, la fan fiction y la expansión de franquicias narrativas. El libro, así, funciona como un caso temprano de debate sobre propiedad intelectual, reputación autoral y control del canon en un mercado competitivo.

Leer el Quijote de Avellaneda hoy supone asomarse a un espejo oblicuo que realza contornos del mito al tiempo que los distorsiona, y ofrece una vía para contrastar poéticas y sensibilidades de un mismo momento histórico. Su energía satírica, su andamiaje de episodios y su atención a la circulación social de la risa brindan una experiencia tan entretenida como intelectualmente provocadora. Además, pone en manos del lector una pregunta siempre vigente: quién narra, con qué autoridad y con qué consecuencias culturales. Desde ahí, su actualidad trasciende la erudición y dialoga con debates vivos sobre originalidad, copia y comunidad lectora.
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    Firmado con el seudónimo Alonso Fernández de Avellaneda y publicado en 1614, el llamado Quijote de Avellaneda se presenta como una continuación no autorizada de la primera parte del Quijote de 1605. Retoma la figura del hidalgo manchego tras una etapa de reposo, para reactivar su empeño caballeresco con nuevas salidas. La obra se integra en el mercado literario áureo con propósito abiertamente competitivo y tono burlesco, buscando capitalizar la fama del original. Desde su inicio, sitúa al lector en una narración ágil y episódica, donde el ideal caballeresco vuelve a confrontarse con un mundo cotidiano renuente a los excesos de la fantasía.

El motor narrativo es el retorno de Don Quijote a los caminos, acompañado de Sancho Panza, con la mira puesta en Zaragoza, destino que promete justas, fiestas y ocasión de probar su valentía. El caballero sigue sujeto a su código de honra y a la devoción por una dama idealizada, mientras el escudero negocia entre la fidelidad y la conveniencia. La fama que sus primeras andanzas les han dado circula ya en relatos dentro del propio mundo novelesco, circunstancia que genera expectativas, sospechas y engaños. Con ese marco, la obra encadena encuentros donde la identidad de ambos se vuelve materia de broma y disputa.

El trayecto está jalonado por mesones, cortes, caminos y casas señoriales en que proliferan desafíos, tretas y farsas. Avellaneda acentúa el contraste entre la retórica caballeresca y la materialidad áspera de lo cotidiano, inclinando la balanza hacia una comicidad más cruda y punitiva. Los interlocutores del caballero —desde nobles ociosos hasta pícaros oportunistas— explotan su delirante literalidad, de modo que cada lance mide la resistencia del ideal frente al escarnio público. En esa secuencia, los límites entre aventura y burla se difuminan, y el heroísmo literario se examina como un juego social expuesto a la manipulación de terceros.

Uno de los núcleos metaliterarios lo ofrece la figura de Don Álvaro Tarfe, caballero que se cruza en su camino y reconoce, por relatos ya difundidos, los nombres de Don Quijote y Sancho. Su presencia introduce una capa de comprobación dudosa: los protagonistas se ven confrontados con versiones ajenas sobre sí mismos y con la pregunta por la autenticidad de su trayectoria. A través de ese juego, la novela convierte la celebridad en un problema práctico —¿quién es el verdadero caballero andante?— y explora cómo la narración pública condiciona la conducta. Sin zanjarla del todo, los episodios con Tarfe intensifican la reflexión sobre nombre, fama y suplantación.

Sancho conserva sus refranes y su instinto de supervivencia, pero aquí su figura aparece con acentos más oportunistas y materiales. Oscila entre la lealtad al amo y la expectativa de recompensas tangibles, alimentando malentendidos que amplifican la sátira. Sus intervenciones cómicas se ligan a comilonas, alcances y pequeñas tretas que, lejos de ennoblecerlo, lo exponen a escarmientos. La relación amo–criado, aunque funcional para la marcha de las aventuras, se carga de tensiones: promesas incumplidas, celos por el protagonismo y la administración de lo poco que poseen. Esa dinámica subraya el choque entre ideal caballeresco y necesidad inmediata.

El itinerario que apunta a Zaragoza funciona como imán de episodios donde se teatraliza la caballería: fiestas, máscaras, desafíos públicos y certámenes que encuadran la ambición del hidalgo. En esos ámbitos controlados por la mirada colectiva, las burlas escalan y la distancia entre el ideal y su actuación se hace más visible. Don Quijote defiende su código en lances regulados por terceros, obligado a negociar entre honra y conveniencia, mientras Sancho calcula riesgos y ganancias. Sin avanzar desenlaces, la presión del espectáculo cívico y de la reputación acumulada conduce a decisiones que miden los límites de su perseverancia.

Más allá de su trama, la obra ocupa un lugar singular: es una continuación apócrifa que apareció antes de la segunda parte auténtica, publicada por Cervantes en 1615, e influyó en su diseño. Su escritura, de sesgo más burlesco y áspero, ofrece un espejo crítico del entusiasmo caballeresco y del propio sistema literario del Siglo de Oro, con sus prácticas de emulación y rivalidad. Leída hoy, interpela sobre autoría, derechos de continuación y circulación de la fama, cuestiones que siguen vigentes en la cultura contemporánea. Por ello, el Quijote de Avellaneda interesa tanto como narrativa satírica cuanto como documento histórico-literario.





Contexto Histórico
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    El llamado Quijote de Avellaneda apareció en 1614 en la Monarquía Hispánica bajo el reinado de Felipe III, etapa marcada por el gobierno del duque de Lerma y por un clima político relativamente pacificado tras la Tregua de los Doce Años (1609) con las Provincias Unidas. La corte se había trasladado a Valladolid (1601–1606) y retornado a Madrid, reorganizando redes de patronazgo y de impresión. La expulsión de los moriscos (1609–1614) y las tensiones financieras afectaron a ámbitos sociales y económicos, mientras la cultura impresa del Siglo de Oro vivía un auge. En ese marco se intensificó la demanda de narraciones populares y satíricas.

El panorama literario de comienzos del siglo XVII combinaba la perdurable herencia de los libros de caballerías con nuevas corrientes como la picaresca y la comedia nueva. Obras como Guzmán de Alfarache (1599 y 1604) consolidaron un gusto por la sátira moral y por figuras marginales, mientras Lope de Vega dominaba los escenarios y teorizaba su arte (Arte nuevo, 1609). En 1605, Miguel de Cervantes publicó la primera parte del Quijote, que parodiaba los moldes caballerescos y conquistó un público amplio. Ese éxito generó expectativas de continuación, dentro de un mercado acostumbrado a series, segundas partes y relatos derivados que prolongaban personajes con gran rapidez.

El sistema editorial castellano y aragonés exigía licencias, aprobaciones y tasa, con supervisión del Consejo de Castilla y, en materia doctrinal, de la Inquisición. Las tiradas circulaban por redes de libreros en Madrid, Zaragoza, Barcelona, Valencia, Sevilla, Valladolid o Salamanca, y por ferias como la de Medina del Campo. La noción de propiedad intelectual era limitada y descansaba en privilegios temporales, lo que favorecía continuaciones no autorizadas. Ya había un precedente célebre: la falsa segunda parte del Guzmán (1602), firmada por “Mateo Luján de Sayavedra”, que aprovechó el éxito de la primera. En ese entorno competitivo surgió la secuela apócrifa del Quijote.

En 1614 se imprimió en Tarragona el “Segundo tomo del ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, que contiene su tercera salida”, atribuido a “Alonso Fernández de Avellaneda, natural de Tordesillas”, nombre hoy tenido como seudónimo. La obra obtuvo las licencias preceptivas y entró en los circuitos comerciales. Su prólogo arremete contra Cervantes —lo tilda de envejecido e invidioso— y elogia a Lope de Vega, insertándose en querellas literarias vigentes. La publicación antecedió por un año a la Segunda parte cervantina (1615), hecho que contribuyó a su notoriedad inmediata, pues captó a lectores ávidos de proseguir las aventuras del hidalgo y su escudero.

El marco geográfico que informa a la obra incluye caminos reales y ciudades de la Corona de Aragón, con Zaragoza como referencia destacada. La urbe, centro administrativo, universitario y festivo, contaba con tradición de justas, procesiones y sociabilidad urbana que alimentaban episodios verosímiles para el lector. El teatro ambulante, las ventas, los mesones y los espacios de cofradías eran escenarios habituales de convivencia social y de circulación de noticias. Las rutas que enlazaban Castilla, Aragón y Cataluña facilitaban el movimiento de estudiantes, soldados, mercaderes y cómicos, tipos reconocibles por el público de la época y frecuentados por la narrativa satírica del Siglo de Oro.

En el plano religioso y moral, la España postridentina promovía disciplina doctrinal, vigilancia de costumbres y pedagogías ejemplares. Predicadores y moralistas discutían el teatro, el juego y las modas, al tiempo que proliferaban cofradías, conventos y fiestas devocionales. La expulsión de los moriscos y las políticas de limpieza de sangre alimentaron discursos sobre la identidad y la honra que permeaban la vida cotidiana. Ese clima reforzó la acogida de narraciones burlescas y moralizadoras, pobladas de pícaros, estudiantes y caballeros empobrecidos. Avellaneda se inserta en esa sensibilidad, acentuando la sátira social y el tono admonitorio que muchos lectores identificaban con las letras del momento.

Las polémicas literarias eran un rasgo visible del periodo. Lope de Vega, figura hegemónica de la escena, mantenía tensiones con Cervantes, y el prólogo de Avellaneda intervino abiertamente en ese campo, enalteciendo a Lope y descalificando a Cervantes. La aparición de la Segunda parte de Cervantes en 1615 respondió al desafío del apócrifo y fijó la autoridad sobre sus criaturas narrativas, incorporando referencias explícitas a la usurpación. Desde entonces, el libro de 1614 quedó frecuentemente cuestionado por críticos y editores, aunque siguió siendo testimonio de recepción y de prácticas editoriales del Siglo de Oro, estudiado en relación con la competencia por lectores y prestigio.

El Quijote de Avellaneda refleja su época al mismo tiempo que la interroga. Su existencia evidencia la comercialización creciente de la prosa, la circulación peninsular de impresos y los límites jurídicos de la autoría. Participa de modas vigentes —burla de caballerías, sátira urbana, moralismo contrarreformista— y sitúa a sus personajes en espacios reconocibles de caminos, ciudades y fiestas, conectando la ficción con la experiencia común de comienzos del XVII. Como gesto cultural, expone debates sobre propiedad literaria, reputación y gusto, y funciona como crítica práctica de su tiempo: una obra que, al competir, ilumina las reglas y tensiones del mercado literario barroco.
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PROLOGO
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La comedia de Don Quixote exige prólogo, así que surge este, más modesto que los de Cervantes y sin insultar al público. El autor recuerda que Cervantes, manco y lenguaraz, lamentará la ganancia que le arrebata, aunque ambos pretenden desterrar los libros de caballerías. Declara que, como otros prosiguieron a Angélica, las Arcadias o la Diana, tampoco extrañe mano distinta. Ridiculiza a Cervantes, viejo, irritable y sin amigos, aconsejándole contentarse con su Galatea. Cita: “Invidia est tristitia de bono alieno” y enumera sus hijos: odio, susurro, detracción. Excusa los yerros carcelarios de la primera parte y defiende esta, que sólo enseña a no ser loco.
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Maguer que las mas altas fechoriashomes requieren doctos e sesudos,e yo soy el menguado entre los rudos,de buen talante escribo á mas porfias.
Puesto que habia una sin fin de diasque la fama escondia en libros mudoslos fechos mas sin tino y cabeçudosque se han visto de Illescas hasta Olias;
yo vos endono, nobles leyenderos,las segundas sandeces sin medidadel manchego fidalgo Don Quixote,
para que escarmenteis en sus aceros;que el que correr quisiere tan al trote,non puede haber mejor solaz de vida.





QUINTA PARTE DEL INGENIOSO HIDALGO DON QUIXOTE DE LA MANCHA Y DE SU ANDANTESCA CABALLERIA
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CAPITULO I


Índice


El sabio Alisolan cuenta que, hallada en árabe la crónica de la tercera salida de don Quixote rumbo a las justas de Zaragoza, todo comenzó con su retorno en jaula a Argamesilla. Allí el Cura y el Barbero lo encerraron con gruesa cadena, dándole caldos sustanciales. Para los setecientos años de encantamiento que imaginaba pidió un libro; recibió Flos Sanctorum, Evangelios y Guía de pecadores. Seis meses bastaron para que recuperara juicio, asistiera a misa con rosario y fuese llamado señor Martín Quijada. Una fiebre efímera mató a su sobrina Madalena, y el Cura le puso una anciana que lo sirviese y avisara si recaía.

Una tarde Sancho Panza entró y preguntó: «¿Qué hace, señor Quijada?». «¡Oh Sancho, seas bienvenido; siéntate!», respondió don Quixote con el Flos Sanctorum. El escudero quiso saber si era un libro de caballerías y rogó oír «a ver si algún escudero medró mejor que yo». Quixote describió a san Lorenzo asado, a san Bartolomé desollado y leyó la vida de san Bernardo. Sancho soltó: «¡Hijo de puta, cómo les escocería!», y dijo que comía tres veces al día. Luego citó un tomo donde un caballero abría una peña; Quixote lo reconoció como Don Florisbian. Sancho prometió hurtarlo esa noche sin que el Cura lo notara.

Cuando Sancho partió, la imaginación de Quixote volvió a alzarse; cerró el libro y paseó entre quimeras. Tocaron vísperas, tomó capa y rosario, oyó el oficio con el alcalde y luego se reunió en la plaza con el Cura y otros vecinos. Entraron por la calle principal cuatro caballeros con pajes, doce lacayos y caballos ricamente enjaezados. El Cura murmuró: «Por mi santiguada, señor Quijada, hace seis meses los habríais tomado por gigantes del castillo de Bramiforan». «Eso es agua pasada», replicó el hidalgo y se acercó. Tras cortesías, los recién llegados declararon: «Somos caballeros granadinos camino de Zaragoza, a ganar honra en las justas.

Pensábamos seguir dos leguas, mas hombres y caballos iban rendidos, y resolvimos quedarnos. Uno de los alcaldes dijo: “No se les dé nada, que esta noche les alojamos; setecientas veces hospedamos peores bravucones y nos cuesta al Concejo maravedíes.” El cura atajó: “Tened paciencia; yo reparto: los alcaldes llevarán a estos caballeros y caballos, yo a v.m., Quijada a ese otro; cada cual agasaje, no digan que aquí durmieron en los poyos.” Don Quijote añadió al más principal: “Soy dichoso de que acepte mi pobre casa, rica en voluntad.” El caballero respondió: “Afortunado me juzgo con tan buenas palabras.” Se despidieron pactando salir al alba.

Don Quijote condujo a su huésped a su casa; guardaron los caballos en un pequeño establo y ordenó a su vieja ama que aderezara gallinas y palominos, abundantes en el corral, para la cena de toda la comitiva. Al mismo tiempo envió a un mozuelo por Sancho Panza para que ayudase en lo necesario; Sancho acudió al instante y con alegría. Mientras las ollas borboteaban, el caballero y su anfitrión pasearon por el fresco patio; en aquel caminar preguntó don Quijote: “Decidme qué causa os trajo de tan lejos a estas justas y cómo os llamáis

“Soy don Álvaro Tarfe, granadino; mi dama, serafín de mi alma, me manda ganar la joya del torneo, y con su imagen en el pecho la victoria es segura.” Don Quijote: “Esa señora merece gratitud; su edad y nombre.” Tarfe: “Tiene dieciséis años, la más bella de Andalucía: tez de sol, labios de coral, dientes de marfil; solo algo menuda.” “Tal vez sea leve falta”, dijo el manchego. “Al contrario—replicó Tarfe—, la naturaleza brilla en lo pequeño; no hay piedra preciosa, y los ojos, mínimos, son los más hermosos.” Don Quijote concluyó: “La cena está servida; pasemos, que luego he de hablaros de cosa grave.
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